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NOTAS MENSUALES
£ n  M anresa

Llevados de nuestro afán de conocer la 
altura de las fábricas de hilados y  tejidos, 
visitamos esa importante com arca encon­
trándonos que efectivamente el número de 
fábricas corresponde á su importancia, 
más debiendo lam entar que la  instrucción 
referente á dicha fabricación es casi nula, 
pues podemos citar el caso que h ay ma­
yordomos y  contram aestres. que ignoran 
por completo cuanto á la teoría de los te­
jidos se ha escrito.

G racias que un hombre de estudio, de 
talento y  de gran laboriosidad, ha abierto 
en el Centro industrial unas clases para 
dedicarse á la enseñanza de dicha mate­
ria, clases eri que hoy se nota alguna con­
currencia, lo que hará que en un porvenir 
próximo se ilustren esos empleados de fá­
brica que hoy son la nota dominante en la 
populosa ciudad de Manresa.

Reseñar cuanto ha trabajado el señor 
D. Mariano Torrell, digno profesor de la 
mentada escuela, sería tarea harto ím pro­
ba, pues daría á este artículo colosales 
proporciones y  por otra parte nos consta 
ofenderíamos la  modestia innata en quien 
tanto vale y  tanto ha hecho en pro de la 
enseñanza en Manresa.

Que los jefes de fábrica son en su ma­
yoría  bastante ignorantes en esa comarca, 
es cosa que desgraciadam ente hemos teni­
do ocasión de com probar, y  reseñar lo 
peijudicial que es tan crasísima ignoran­
cia sería hacer un favor á  la  dase, porque 
de ese modo lograríam os cam biar paula­
tinamente ese estado, siguiendo las huellas 
del señor Torrell.

¿Quién tiene la  culpa de tan anómala 
situación? En prim er término el Gobierno, 
siguiendo á  él los fabricantes, y  en último 
té}-mino la  misma clase, (lue ha creido le 
ora m uy conveniente el no sabor, cuando 
es precisamente todo lo contrario.

Que el Gobierno es el primer fa c to r , de 
tanta ignorancia, no cabo la menor duda, 
pues mientras se voten cantidades fabulo­
sas para el ejército y  la  marina, se han de 
desatender forzosamente los mejoramien­
tos industriales, base de la  riqiicza de una 
nación.

Se mira mucho la talla de nuestros mi­
nistros de Guerra y  Marina: se tiene muy 
en ciienta cuanto hacen en favor de lo que 
llam an patria, y  se les aplaude cuando co­
mo el general Polavieja se anuncia la de­
fensa de costas, cambio de guarniciones y  
otras reform as militares que cuando me­
nos cuestan sendos pesos á la patria: pero 
no se tiene en cuenta ni los conocimientos 
ni la aptitud que la  persona llam ada á des­
empeñar de F’omento, pues suímde como 
ahora ha pasado, que se nombra á un Pi- 
dal para desempeñar el cargo, i)ersona 
que tiene muy en cuenta cuanto al fomen­
to de la  religión se refíere. prescindiendo 
por completo de los demás adelantos por 
considei'arlos innecesarios.

En una nación como la nuestra que se 
halla en un estado de atraso lamentable, 
la  que carece de medios para atender sus 
rentas xntiúicas y  en la  cual no sería ex­
traño que llegáram os á ver la bancarrota 
de la  m ayoría de casas particulares: so 
debe atender en principio á fomentai- la 
industria, agricultura y  demás fuentes de 
riqueza verdaderamente. i)roductivas, y  
prescindir en principio de cuanto á guerra 
y  m arina se refiere y  que y a  i>ara nada 
nos sirve, i>ara llegar de esto modo á figu­
rar entre las demás naciones con el rango 
á que tiene derecho.

Es sensible que en la importante ciudad 
de Manresa permanezcan con conocimien­
tos tan ofuscados en lo que á la teoría del 
tejido se refiere, y  también lamentamos 
esa falta  de instrucción que nos demues­
tran algunos encargados de fábricas, per­
sonas éstas que i'uiodon competir con ven­
taja con algunos ilustrados obreros, por 
concretarse á  módicos salarios, que no les
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bastavíanpm 'aatendprálacom pradelibros

si sUa instrncción quisieran dedicar la  p a i­
te correspondiente <iiie necesitan para ci 
desempeño de sus carffos ú obligaciones.

;Q ik  ̂ no b a y  clases para aprender imi- 
nne el bueno de nuestro intachable (xo- 
bierno no las dá? Qué im porta mientras el 
domingo podamos pasar haciendo la  ma­
nilla  en el café. ^Política?... ¿Buenos hom­
bres para regenerarnos? P sé.....  ¿Poiqué
quebraderos de cabeza?

Dejemos paso á la  ignorancia y  m ayor 
á la  pxplotacién no nos preocupemos de 
quien promete y  nada ejecuta, de los poli- 
ticos de hoy; dejemos derrochar el dinero 
sin gastar un céntimo para una escuela de 
Artes V Oficios, mientras cuando vengan 
elecciones podamos contar con alguna 
propina v  buenos tabacos, qué importa 
nuestra situación? ¿Eh, manresanos?

■ \V0IDFER.

‘ds pot n e g a r  q u e  al p a r la r  de sa  co n stan cia  y  d e  apo- 
y a r  sos a fa n y s , no fem  m es q u e c u m p lir  com  v e rd a - 
d ers a y m a n ts  de tot lo  q a e  l)en com prés s ig a  p er 
treu ren s d e  la  p o stració  en q u e dorm ían .

En los tallers del senyor Feliu, avans, y  avu y  de 
donya Mercedes Ferrer viuda de Feliu se hi constru- 
heixen unas máquinas que portarán una forta revolu- 
ció dintre las casas extranjeras; s ‘ hi construheixen 
unas máquinas de retorcer de doble efecte, cual in- 
venció es deguda al senyor Salvans, de Tarrasa. ^

Si tenen 6 no tenen importancia las construccions 
que en dit taller s‘ empreñen ningú m &s que ‘Is fa­
brican ts podrá jutjarho, prónosaltres avans de entrar 
en la  forma técnica del article que ab molta decisió 
havem comensat, direm que á algo den respondre la 
nova instalació del taller que están fent en una gran­
diosa cuadra, triplicat lo terreno al que avu y tenían 
en lo qne s e ' n d l u  la  Granvia y  que están fent lo 
traslado, lo cual taller es en Gracia carrer déla T ra ­
vesera, cantonada al carrer d ‘ Aribau.

LUMENÁ

( C o n t in u a r á )

+9)84-

Constraociones del país
En nostre número úUim prometerera dedicar tota 

nostra atenció á la  que ha sigut primera y  única casa 
en Espanya que s‘ emprengué la  construeció de las 
máquinas continuas de filar y  torcer y  comsevullga 
que ‘8 bastaut Itarch nostre eoraés, al volguer dar 
oerts detalls que ‘Is creyem de tota satisfaeció deis 
noBtres llegidors, tornem avu y á empendre ‘1 mateix 
cami que ‘ns havía detingut en 1‘ espay de un al al- 
tre número per dirigir desde aquest periódich un tri­
buí que ‘s meveixen los que no reparant ab sas for- 
sas volen treure de son atascament lo carro del Pro-

^  No voldríam ofendre la  modestia innata deis se- 
nyors Feliu (Joseph y  Carlosj al pretendre dir 
tot quant han fet y  fan; desitjem que si nostra ploma 
al trassar la  ratlla en lo paper, te que feria dreta. dre- 
ta  la  fará y  si alguna paraula tenim que escriure de­
dicada á favor deis dita senyors, es sois seguint la 
ratlla dreta que ‘ns guia la ploma,

A l seguir iraotant deis mentáis tallers tenim que 
d írqne estém notant lo que avanca en nostre país la 
proteoció de nns ab altres industriáis y  que aixó es lo 
únich que dona á comprendre que seguint ab un go- 
bern de més capacitat qne ‘1 actual, molt prompte 
tindriam recuperadas las perduas sufertas en nostra 

tan aym ada térra.
Nos bu ensenya la  m arxa que tenen los senyors 

mentáis, ens ho dlu la producció de máquinas, pró 
máquinas E s p a n y o la s , que aixó ho escribim ab certa 
vanitat, y  si al veure tan sois que ‘I cel nos creix dl- 
hent que son uostras, qui ‘ns priva de negar nostre
costal y  las nostraaforsas ais actius lluytadors, de 1̂
engrandiment de nostra industria? Ningú; com ningu

De tejidos
Los estudios que h oy ofrezco á los lecto­

res de E l  E co  b e  l a  I n d u s t r i a  son senci­
llísimos y  pertenecen á  nuestra escuela 
clásica.

Quedo para los hombres de carrera men- 
tffica la  misión de inventar innovaciones 
que ayuden al desarrollo de nuevos y  ar­
tísticos labrados; á nosotros nos incumbe, 
á la  par que vam os aprendiendo de la 
ciencia, no perder de vista los estudios 
emanados directamente de la  teoría.

Muchos de aquellos moldes qne sirvieron 
á nuestros padres para abrirse paso en el 
escabroso camino de la  industria textil 
deben ser mirados con profundo respeto, 
y  aprovechados en cuantas ocasiones nos 
sea factible el hacerlo.

Así, á  la  par que rendimos tributo a  lo 
tradicional, qne casi siempre es práctico y  
sano, conservamos latente lo útil de unos 
sistemas que, si bien la  corriente parece 
empeñada en hacernos arrinconar, no por 
esto conviene en m anera alguna qne rela­
jemos al olvido.

¿Quién no se ha sentido admirado con­
templando alguna de esas composicionfis 
qne llevan más dem edio siglo de fecha, 
basadas en un sencillo fundamental y  pro­
longadas con encantadora sencillez y  ele­
gancia, gracias á los entonces poderosos 
recursos del pasado á punta y  á retom o.

Poco menos que desconocida aun enton­
ces la, incom parable m áquina .Tacquaid,
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completamente divorciadas la  Teoría del 
Tejido y  la  Mecánica; sin nn aparato es­
pecial que facilitara el dcsari-ollo de las 
ideas que traspasaban los límites del cla­
sicismo teórico; iban sin em bargo ofre­
ciendo periódicamente a l mercado gustos 
siempre nuevos, matices sorprendentes

E jem plo  d e  re d u cc ió n  (D ibujo 2)

I

u.°

5

b ü E id S

P icad o  (D ibujo 2)

por lo sencillos y  bien acabados, y  conjun­
tos qne, sin apartarse ni un ápice de las 
más rigurosas reglas, iban directas al chic, 
al verdadero gusto y  á la bondad de los 
artículos, justificado por lo prolongado de 
su duración.

El compuesto de una muestra era casi 
siempre ftel consejo d<̂  las mqí̂  rigurosas 
reglas teóricas, unidas á  una práctica sana 
y  bien aprovechada. Cuando para llegar 
á  un conjunto armónico habia que herma­
nar tejidos de distintas fam ilias, se tenían 
siempre en cuenta algunas consideracio­
nes que hoy desgraciaciadam ente van  ca­
yendo en desuso.....

n.”
(R ellen ar lo s  cu adritos)

D iría aquí algo  de la  form a sui generis 
con que algunos interpretan hoy la ma­
nera de unir tejidos, pero no soy quien 
para ello.

P asad o d e l e jem plo  d e  red u cc ió n  (D ibujo 2)
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Constituyen el picado los primeros i6  hilos ó lizos.

Conste, sin em bargo, qne v a  siendo la­
mentable y  perjudicial el abandono en 
que tenemos la  escuela de los verdaderos 
maestros.

Francisco de P. Jcanico.

Alooy, Mayo de 1890,
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Describirem os, pues, aunque á gran ­
des rasgos, un establecimiento de desmo­
te-químico con todos sus aparatos nece­
sarios ó indispensables, y  por el procedi­
miento más sencillo y  más en uso.

En un depósito que podrá ser cons­
truido de ladrillo, de hierro ó de madera, 
pero siempre forrado interiormente de 
una plancha de plomo; se prepara un ba­
ño de agua acidulada con A cido sulfúri­
co; que marque el pesa ácidos, de 4 á  10 
grados, según la clase de materias á des­
montar; se introducen las lanas dejándo­
las en infusión por espacio de 15 minutos, 
(hay m aterias como son los trapos, que 
necesitan más tiempo) luego se sacan y  
dejan escurrir sobre del mismo depósito 
en unos em parrillados á propósito (que 
suelen ser de madera) hasta que queden 
bien escurridos, luego estas lanas se pa­
san al H idro-extractor en el cual se 
les acaba de quitar toda el agua po­
sible, recogiendo ésta y  volviéndola al 
depósito dicho con el fin de vo lver á  apro­
vechar el ácido que contiene. Este Hidro- 
extractor debe ser cubierto interiormente 
de una capa de plomo; pues de todo otro 
metal sería atacado por el ácido. H oy se 
emplean en varios establecimientos de 
desmote-químico, los Hidro-extractores, 
construidos (el cubo) de una madera resi­
nosa especial y  los cestos de alambre g a l­
vanizado dando m uy buen resultado, y  
siendo por otra parte mucho más econó­
micos. Luego de bien escurridas las lanas, 
éstas se pasan á  la estufa ó secadero, la 
cual es preciso tenerla á  una tem peratu­
ra de 60 á 1 0 0  grados; para este objeto 
son á  propósito cualquiera de los siste­
mas de secadero descrito para secar la­
nas, con la  precisa condición de ser los 
cajones de tela m etálica galvanizada ó de 
plomo. Después de bien secas estas lanas, 
se conoce si está bien efectuada la opera- 
ci(5n; si pasándose las lanas por entre las 
manos y  estregándola bien se convierten 
en polvo todas las m aterias vegetales 
quedando intacta la  lana.

D esa g reg a ció n . —  Después de esta

operación y  con el fin de quitar á las la- 
nos estas m aterias extrañas y a  carboni­
zadas, se vienen empleando varios apara­
tos más ó menos perfeccionados y  tam­
bién con más ó menos resultado, puesto 
que todos están encaminados á  producir 
el mismo resultado, esto es: á triturar las 
m aterias carbonizadas convirtiéndolas en 
polvo y  á .sacudir las lanas para desalo­
jarles este polvo.

En los establecimientos montados pa­
ra una grande producción, vemos em­
plear una máquina construida por la casa 
Celestin Martin de V erviers (Bélgica), 
cuya máquina consta de tres séries de á 
dos grandes cilindros acanalados y  suje­
tos á  una gran  presión por medio de mue­
lles ó contrapesos adaptados á sus ejes, y  
entre los cuales se hace pasar las lanas 
con el fin de triturar las susodichas m ate­
rias vegetales y a  carbonizadas; á  conti­
nuación de estos cilindros va  adaptada 
una máquina ó cilindro de máquina abri­
dora en form a de espiral, la cual cojien- 
do estas lanas las sacude fuertemente 
para desagregar el polvo en que viene 
convertida y a  la m ateria carbonizada, 
conduciéndolas hasta salir por el otro ex ­
tremo de la máquina el mentado cilindro 
ó azpadora espiral, un ventilador aspiran­
te colocado en su parte superior, es el 
encargado de llevarse todo e.ste polvo 
fuera del local. Otras máquinas más ó 
menos estudiadas y  perfeccionadas se em­
plean para esta operación, más com o to­
das vienen á llenar el mismo objeto nos 
creemos relevados de hacer de ellas una 
detallada descripción concretándonos á 
consignar de que esta operación consiste 
en sujetar las lanas á un frotamiento pa­
ra conv'ertir en polvo la m aterias carbo­
nizas, y  luego sacudirlas para desagre­
garles este polvo.

D esa cid a je .— Preparadas las lanas de 
este modo se observará en ellas una gran 
aspereza, la que es producida por el ácido 
que resta entre las escam as de la fibra, y  
cuya accción se neutraliza sometiéndola 
á  un baño alcalino. E sta operación se
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efectúa del modo siguiente: en un depo­
sito cuyas dimensiones no precisan como 
tam poco su construcción; pues puede ser 
de madera, ó de ladrillo; se pone un baño 
compuesto de agua y  carbonato de sosa 
en proporciones que se creaiy convenien­
tes, seg'ún sea la cantidad de ácido que 
contengan las lanas y  que por lo general 
suelen ser, por 10 decálitros de agua, 4 
ó 6  kilógram os de carbonato; algunos 
emplean este bapo frío; más otros acos­
tumbran calentarlo á unos 30 ó 40 g ra ­
dos, cuyo calor facilita más la operación. 
En dicho baño se van introduciendo las 
lanas iiimerjiéndolas bien á fin de que el 
baño las opere por un igual, dejándolas 
en éste por espacio de 15 minutos, pasa­
dos los cuales, se sacan y  déjanse escu­
rrir, y  cuando lo estén, se pasan por otro 
baño de agua clara, ó mejor por la m á­
quina enjuagadora. Estando y a  de este 
modo concluida la operación y  com pleta­
mente desmotadas sólo falta, someterlas 
á la  operación del secado.

Hasta aquí, las operaciones'á que de­
ben someterse las lanas para de.slinarlas 
á  la venta lavadas, y  preparadas para 
recibir las demás operaciones inherentes 
á la fabricación de un artículo determina­
do del ram o de lanería.

L A N A S  R E G E N E R A D A S

A ntes de entrar á dar á conocer las 
otras operaciones á que deben sujetarse 
las lanas destinadas á  la producción del 
hilo ó del tejido, creem os m uy del caso 
detallar las que se operan para producir 
la lana regenerada y a  que hoy se acos­
tum bra á emplearla en tan grande escala 
para la producción de géneros determina­
dos con el fin de abaratarlos. L as lanas 
regeneradas, no son otra cosa que las 
procedentes del trapo de lana, de los ca­
bos ó trozos de hilo perdidos en las ope­
raciones del hilado ó del tejido; abieitos 
y  peinados, á cuyo efecto se les somete á 
ias operaciones que á continuación vamos 
á describir,

Clam 'ficacióit.— Como se comprende­
rá, los trapos ó pedazos de paño que se 
emplean para producir las lanas regene­
radas como igualm ente los cabos cuan­
do no van m ezclados con otras materias 
extrañas que se m ezclaron para la con­
fección del hilo ó del paño, como paiticu- 
larmente en los géneros de novedad son 
la seda, el yute, el algodón y  cuantas 
otras m aterias la  moda va introduciendo, 
por lo menos contiene una gran  diversi­
dad de m atices ó colores imposibles de 
clasificar. P ara  separar del paño ó hilara 
toda clase de m ateria vegetal, y a  conoce­
mos el desmote-químico, el cual se opera 
en un todo igual al descrito por las lanas, 
menos en sus últimas operaciones que 
describiremos en su lugar correspondien­
te; más para segregaiies las m aterias de 
origen animal como es la seda, hasta el 
presente no se conoce otro medio que el 
de tom arla hilo por hilo y  separarla, á 
menos que se prefiera como algunos acos­
tumbran á tintarla junto con la lana, pues 
que para ello hay medios que si bien no 
borran su huella, cuando menos la disi­
mulan; pero para la clasificación de colo­
res aunque por una combinación de áci­
dos y  sales, se ha log'rado desmontar ó 
quitar cuasi por com pleto toda la  parte 
colorante contenida en estos trapos; esta 
operación no se acostum bra seguram en­
te por ser cara y  delicada, y  por lo gen e­
ral se opera del modo siguiente: En unos 
cañizos ó telas m etálicas se colocan los 
trapos, de donde unas operarlas van se­
parando los colores en varias clases, co­
mo blancos, n egjos, claros ú oscuros; 
cuyos colores destina el fabricante luego, 
los blancos para blanco; los negros para 
negro; y  los demás colores si no se desti­
nan para m ezclas multiculor, se tintan los 
ciaros para m atices claros ó medianos; y  
los oscuros para m atices oscuros ó negro.

D e sm o te .— Clasificados que sean los 
trapos ó sin clasificar, deben someterse á 
la operación del desmote-químico, laván­
dolos antes con el fin de facilitar esta 
operación, la que en nada se diferencia

Ayuntamiento de Madrid



El Eco de la Industria 127

de el modo como se desmotan las lan;LS, 
solamente que los baños de deido _y del 
carbonato suelen ser un poco más carina­
dos; esto es: de 1 0  á 1 2  grados, y  además 
ias máquinas' trituradoras y  sacudidora 
deben ser distintas. Estas operaciones, 
pues se efectúan extendiendo los trapos 
saliendo de la estufa sobre un piso sólido 
de piedra ú otro cuerpo duro y  píusando 
sobre los mismos un rodillo también de 
piedra ó hierro con el lin de convertir en 
polvo las m aterias veg'etales y a  carboni­
zadas; son varias también las máquinas 6 
aparatos inventados á  este efecto, y  uno 
de-los’ más prácticos y  de m ayor rendi­
miento es una especie de cilindro de pie- 
d]'a dura m uy parecido á los antiguos que 
sirven pai'a moler la aceituna, en el cual 
se van echando los trapos, pasando por 
encima el cilindro de piedra varias veces 
hasta quedar completamente triturado lo 
carbonizado. L uego  de trituradas estas 
materias, es necesai'io separaidas del p a­
ño, á  cuyo lin se someten á una máquina 
sacudidora de gran potencia, adicionada 
de un fuerte ventilador que suministre una 
gran cantidad de aire que á su salida 
arrastre todo' el polvo contenido. Con­
cluida esta operación, sólo resta neutrali­
zar el ácido por medio del carbonato, cu- 
3'a  operación se efectúa del modo descri­
to para las lanas, quedando y a  de este 
modo di.spuestos para pasar á las esñlo- 
chadoras,

A ntes de entrar de lleno en el Esfilo- 
chado debemos consignar algunos datos 
que, á pesar de no ser precisos concep­
tuam os mu}' prudente el reseñarlos, bien 
sea solamente para que nuestros lectores 
tengan una idea del modo como algunos 
fabricantes de borras  acostumbran ope­
rar; y a  que como hemos indicado antes, 
éstos no son del todo esenciales, pero sea 
por aquello de que p o r  todas p a rtes  se  
va á  R om a; ó porque cada cual lo efec­
túa de la manera que cree más convenien­
te ó porque efectivam ente lo sea por al­
gunos. Ha\' quienes acostum bran para la­
v ar los trapos y  prepararlos para ser

esfilochados, someter á éstos á  un baño 
de agua caliente con un poco de sal sosa, 
dejándoles m acerar durante dos ó tres 
cuartos de hora en dicho baño que no de­
be ser demasiado caliente nunca pasar 
de los 60 grados, desde luego de haber 
sufrido esta infusicin, son éstos traslada­
dos en caliente á una lavadora que está 
dispuesta igual que la anteriormente des­
crita para enjuagar las lanas, sólo con la 

' diferencia de que en lugar del cilindi'o de 
palas y a  indicado, éste contiene dos c i­
lindros y  construidos de distinto modo, 
pues son acanalados á lo largo y  dispues­
tos de m anera que el hueco de la canal 
de un cilindro corresponda con el relieve 
de la canal del otro; é,stos son movidos 
por el superior y  colocados de m anera 
que éste, en su parte baja quede entrado 
dentro del nivel del agua, solamente has­
ta la mitad; como se comprenderá, los 
trapos conducidos por la misma agua son 
obligados á  atrav'esai- por entre los dos 
cilindros, que los comprimen fuertemen­
te facilitando de este modo la  desagrega­
ción dé las grasas que pudieran retener; 
cuyas m aterias g'rasas vienen va reblan­
decidas del baño ó infusifin que acaban 
de sufrir con el ag'ua caliente adicionada 
de sal sosa.

A lgunas veces nos hemos preocupado 
de esta operacitm, la cual á pesar de no 
ser m uy común; pues son pocos los fa ­
bricantes que la usan; por otra parte ha}'’ 
quien está persuadido de que sus boiTas 
tratadas de este modo quedan más acep­
tables que sin ella; nosotros, jam ás he­
mos sabido echarnos la cuenta, persua­
diéndonos de que ninguna utilidad repor­
ta á no ser; y  esto poi- otra parte tiene su 
natural explicación de que estos trapos 
después de haber pasado por esta máqui­
na estén más blandos para ser mejor esñ- 
lochados.

A lgunos también acostumbran á tin­
tarlos antes de estilochar, alegando de 
que de este modo se aprovecha mejor la 
fibra, pues es una verdad de que tintán­
dolos después de esfilochados algo se
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pierde y a  en el baño tintóreo ó en el la­
vaje, m ayormente si el color que se haya 
obtenido es susceptible de soportar esta 
última operación después de tintado, 
más esta pérdida que es insig'nificante, 
queda de sobras compensada cón la  m a­
yo r unidad en el colorido si se tintan las 
borras después de esfilochadas; pues se 
comprenderá fácilm ente de que el color 
tomará por más ig;ualdad m ayorm ente en 
los paños gruesos ó m uy batanados, don­
de es difícil entre en su interior el color 
no estando sus hilos desagregados.

Sentados estos precedentes, podemos 
pasar al esfilochado de trapos. E sta ope­
ración se efectúa sometiéndolos á una 
máquina llam ada esfilochadora, la cual se 
encarga de deshacer el tejido y  abrir al 
mismo tiempo los hilos convirtiéndolos 
otra vez en lana ó sea en fibra desligada 
de la torción que había adquirido en el 

hilado.
Estas máquinas poco tienen en sí de 

particular, pues todo su mecanismo so 
reduce á  un simple cilindro de grandes 
dimensiones guarnecido de una infinidad 
de clavos punteagudos, al cual se com u­
nica una gran velocidad, y  aplicando á 
un lado un juego de cilindros acanalados 
que llamamos alimentadores, los cuales 
por medio de unas fuertes palancas en 
combinación con unos contrapesos reci­
ben una fuerte presión, á la  vez de que 
auxiliados por un sencillo mecanismo van 
dando de poco en poco el trapo al cilin­
dro, sujetándolos de m anera que sólo 
pueda arrastrar en su velocidad una pe­
queña parte del trapo, como se compren­
derá, el cilindro se lleva toda la parte del 
trapo que puede cojer arrancándolo del 
trozo que queda sujeto á  los cilindros ali­
mentadores y  como éstos van cediendo 
poco á poco; los clavos sucesivos van 
efectuando igual operación de un modo 
continuo. Este cilindro por su misma 
fuerza centrífuga arroja fuera de la m á­
quina toda la  parte que acaba de robar á 
los alimentadores con el fin de recogerla 
en un punto dado. P ara  lograr este objeto

ó reunir estas borras abiertas en un pun­
to dado, se adapta sobre del cilindro an­
teriormente dicho, una caja de m adera ó 
plancha de hierro, á  una distancia de 6  á 
1 0  centím etros del radio de las puntas 
de los clavos separándose m ás en la  par­
te  donde se desea vayan  á parar las bo­
rras, algunos guarnecen estas cajas de 
una plancha de hierro colocada interior­
mente y  graduada por medio de dos tor­
nillos con palomilla adaptados en la par­
te superior, cu ya  plancha tiene la  misión 
de separar los trozos de trapo que pue­
dan escapar de los cilindros alimentado- 
res y  separarlos de la borra fina, pues se 
comprenderá fácilmente de que estos tro­
zos de trapo siendo más pesados que la  
borra deshecha por la misma fuerza cen­
trífu ga  del cilindro, los arrojará á  m ayor 
distancia que aquélla, éstos van á  parar 
en un cajón á propósito arreglado conve­
nientemente en la  parte trasera de la m á­
quina, el cual está guarnecido de un do­
ble fondo de tela m etálica con el fin de 
que se separen á la  vez de estos pedaci- 
tos de trapo; la  arena ó piedrecitas que 
puedan habérseles agregado.

E n el mismo árbol m otriz del cilindro 
mentado y  en la parte opuesta á la  en 
que van  adaptadas las poleas para com u­
nicarle el movimiento, v a  colocada otra 
poleíta la  que com unica por medio de una 
simple correa el movimiento á  un juego 
de engranajes combinados para hacci 
m over con gran  lentitud los cilindros ali­
mentadores descritos á la  vez que un car­
gador ó tela sin fin, sobre deda cual va 
colocando el operario los trapos á esfilo- 
char y  de la  que van robando los cilin­
dros alimentadores.

Como se comprenderá, esta máquina 
esfilochadora es'en extrem o sencilla, sin 
duda una de las que más vienen aplicán­
dose en la elaboración de las lanas, poi 
lo que no e.s extraño de que sean muchas 
las casas constructoras que las constru­
yen  más ó menos bien acabadas y  resis­
tentes, condición esencial en esta clase de

(Continuará).
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A n á lis is  del tejido

(Continuación)

1. “ El ligam iento.
2 . " Las m aterias de la  trama.
3 . ° E l modo de tejer éstos, si es á  pié 

cerrado 6 á pié abierto.
4. ° La tensión del urdimbre.
En cuanto el ligamiento debe notarse 

que tanto cuanto más próximo.s estén los 
puntos de cruzamiento, menor es el enco­
gimiento, siendo éste m ayor, tanto cuanto 
más largas sean sus bastas, advirtiéndose 
que estas últimas tienen también más pro­
pensión á encogerse en el apresto saliendo 
á veces del uiíhukj distinto.s anchos en lina 
misma pieza, por falta  ú olvido del que 
cuida la  máquina, por ser estos tejidos, los 
que necesitan m ayor cuidado del apres­
tador.

En cuanto á las materias de la  trama, 
debe observarse:

1 . “ Que el hilo encoje menos que el al­
godón.

2 . * Que el algodón encoje menos que 
la  lana.

3. “ Que cuanto m ayor sea la reducción 
de la tram a será menor el encogimiento.

4 . “ Que la  tram a aprestada, encoge 
menos que la  que es sin aprestar.

Tocante a l modo de tejer, tanto cuanto 
más á  pié eerrado ó más fuerte sea la  ten­
sión, más encoje; y  tanto cuanto más á  pié 
abierto, ó más Hoja sea la  tensión, menos 
encogimiento se observará en el tejido.

P ara saber el número de hilos que p a­
san por púa deben tenerse presentes en el 
cálculo, las observaciones siguientes:

Que en m ateria gruesa, de ninguna 
m anera deben ponerse peines tinos reser­
vándose éstos para las materias finas, por 
que al pasar los nudos y  demás defectos 
que se encuentran en los urdimbres, se 
rom perían los hilos al pasar por el peine 
en los muchísimos vaivenes de las cajas 
que deben sufrir los mismos, antes no lle­
gan  á  pasar desdo los lizos á  convertirse 
en tejido.

2 ."' Que el número de hilos que pasan 
por púa depende además de lo dicho en el 
párrafo anterior, del número de los lizos 
y  form a del remetido, para simplificar de 
esta m anera, el trabajo del tejedor, cuan­
do se le rom pa algún hilo del urdimbre, 
de modo que, si se tuviera de calcular el 
número do hilos que pasan por púa en un

pinta de ocho lizos, remetido al seguido, 
se diría que pasa á dos ó á cuatro por púa 
per ser el ocho divisible por dos ó por cua­
tro; estonio quiere decir que no pueda p a­
sarse á tres hilos por púa, pero sí quiere 
decir, que pasando á  tres, y  no siendo el 
ocho divisible por tres no se encontrará la 
concordancia de la  remesa con los hilos 
por púas, hasta veinticuatro hilos ó sean 
tres remesas, de modo que el tejedor siem­
pre que se le rom pa un hilo deberá m irar 
á la  púa del peine que falta  y  como este 
inconveniente dificulta la  operación del te­
jer, no puede aceptarse al pasar á  tres hi­
los púa sino cuando al pasarlo á cuatro 
hilos, se vé que las púas del peine, hacen 
señal ])or ser demasiado claras, y  pasán­
dolo á dos hilos, se ve (pie el i)eine será 
demasiado lino y  rom pería los hilos al en­
contrar los defectos citados.

3 . "" Que cuando el urdimbre sea lana, 
debe j)rcferirse el peine claro, al regular, 
y  a l fino en particular si el género después 
de tejido debe recibir la operación del ba 
tán. Que cuando el urdimbre es hilo, cuan­
do menos debe hacerse uso de un peine re­
gular, apartándose todo lo posible del peí­
ne fino. Que cuando el urdimbre es a lgo ­
dón, á  un cabo debe ponerse peine regular 
apartándose del peine claro. Cuando el 
urdimbre es algodón torcido, debe poner­
se el peine tan fino como lo perm ita el 
grueso del urdimbre.

4 . '̂  Que si el tejido pertenece á  los de 
la  1 .*̂ y  2 .“ clase que son, los lizos y  á re­
torno, generalmente pasan igual número 
de hilos por púa.

6 .“̂ Que si el tejido pertenece á los de 
la  3.“ clase, ó sean á los listados, en éstos 
sucede á menudo que las listas pasan á  di­
ferente número de hilos por j)úa, que no 
el fondo.

6 .“ Que si en el tegido h ay puntos de 
urdimbre, generalmente éstos van demás 
en el peine.

Para saber si en la  lista pasa igual nú­
mero de hilos por púa que en el fondo, .se 
toma la medida de la  lista y  se m ira si co­
ge  igual númere de hilos en el fondo, y  del 
resultado de este exam en se saca.

Que si coge igual número de hilos es 
señal también que pasan igual número de 
hilos i>or piin y  que si coge diferente nú­
mero de hilos pasan diferente número de 
hilos por púa, sacándose de la  relación 
que guardan los hilos de la  lista con los 
que coge la  medida en el fondo, el número
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de hilos que pasan por púa en una y otra 
parte; por ejemplo: si la lista tiene doce 
hilos y la medida de ella coge ocho hilos 
en el fondo, se tendrá que por igual nu­
mero de púas han de pasar los doce lulos 
de la lista que los ocho del fondo, y  para 
que pase igual número de púas, es preciso 
que los hilos de la lista pasen á doce hilos 
por púa y  los del fondo ocho hilos poi 
púa; ó bien los hilos de la lista, pasan a 
seis hilos por púa y  los del fondo, cuatro 
hilos por púa ó bien los hilos de la lista, 
pasen á tres hilos por púa y  los del fondo 
á dos hilos por púa {1).

Sucede á veces que los hilos de la lista 
se ensanchan más de lo que les pertenece, 
por razón del exceso do cuentas ó bien se 
estrechan más de lo que deben por razón 
del ligamiento muy absorveiite que tiene, 
lo que será fácil conocer tanto el primer 
caso como el segundo, mirando los prime­
ros hilos de fondo do arabos lados  ̂do la 
lista que en el primer caso, se verán mas 
ajustados los hilos de fondo de ambos la­
dos do la lista que los restantes del fondo; 
y en el segundo caso, se verán más claros. 
Todo esto, debe tenerse presente al tonnu- 
la medida de la lista y buscar la relación 
con los hilos del fondo pues que de lo con­
trario, sería fácil padecer equivocaciones.

(C o n t in u a rá .)

C m sh u ccion es extranjeras
SELFACTING BROOKS & DOXEY

n a ra  h i la r  m a ch a s  d e  a lg o d ó n  d e  c a l id a d  in íe r m r ,  de  
^  d e s p e rd ic io s ,  e tc . d e  la s  c a rd a s  con  con d en sa d o r

Los modelos para estas «Selfactins» así 
como los de las Cardas y  demás maquina­
rias para hilar desperdicios de lana, algo­
dón, etc., proceden de la liquidación de la 
de la casa «John Talham & Sons Ld.»

Estas «Selfactinas» gozan de una alta 
reputación concedida por la opinión do to­
dos aquellos que las han usado desde que 
Mr. Brooks & Doxey so hicieron cargo de 
sus modelos, los cuales, lejos de perder su 
reconocido valor, lo aumentaron al pasai 
á estos últimos. Se pueden facilitar copias 
de numerosas cartas de casas que actual­
mente trabajan con «Selfactins» construi­
das por Brooks & Ds*xey, en las cuales se

( j )  Si vulgarizamos tanto este articulo, i  la par que ser í « -  
tual es para que algunos de nuestros lectores puedan aprovecharse 

de su explicación. (N. de la R.t

hacen grandes elogios del satisfactorio re­
sultado de estas máquinas, así como dé los 
perfeccionamientos que se han introducido 
en ellas durante estos dos últimos años.

Cuando se trabaja con desperdicios de 
a lg o d ó n ,  la d is ta n c ia  más generalmente 
adoptada es de 1 % pulgadas ("'/m 85) con 
un e s t in ig e  (carrera del carro) de 64 pul­
gadas (m. 1 ‘62 2), pero si se piden, pueden 
construirse hasta de 2 pulgadas (°v'm 67) 
de distancia y 72 (ra. r830) de estirage. _

Generalmente tienen dos hileras de ci­
lindros rayados y una d e p r e s ió n  cubiertos 
de cuero y colocados entre las dos _ hileras 
de rayados; sin embargo, si se pidieran, 
pueden constrnii-se con tres  hileras de ci­
lindros rayados y de presión para donde se 
trabaje con la mejor clase do algodón y so 
necesito un estirage considerable.

La ñleta se hace geiierahueiite para una 
hilera de bobinas provistas de unos cilim 
dros do hojalata qu'e hacen regular la ali­
mentación de la «Selfacting»;. pero para 
donde se desee hilar «doblando» con dos 
mochas, la Aleta está dispuesta con dos hi­
leras de bobinas como las anteriores.

La testera es de una construcción muy 
resistente y  ambos carros están unidos por 
un marco de fundición que asegura la 
igualdad absoluta en los movimientos do 
ambos carros.

Los porta-cilindros y todas las partes de 
la armazón que componen la testera y for­
man caras planas, uniones, etc., están ce­
pilladas y fresadas.

El carro es en extremo resistente, for­
mado de vigas armadas, que le dan una 
solidez excepcional.

Trasmisión.-Se construye la «Selfacting»
según dos sistemas; uno en el cual el eje 
motor de la máquina es paralelo al carro, 
y  el otro en que es perpendicular; este úl­
timo es el sistema ordinario, y  permite re­
cibir el movimiento de un eje perpendicu­
lar al carro y  paralelo á la testera, situado 
en el techo ó debajo del suelo, si fuera con­
veniente, por poca altura del piso.

El primer sistema (llamado «paralelo») 
es para disponer el eje motor déla fábrica 
paralelo al carro y  evitar el empleo de 
ejes de cambio de dirección de movimien­
to, pero OLO se p u ed e  e m p le a r cu a n d o  la má­
quina recibe su movimiento de un eje si­
tuado bajo el suelo.

Movimiento de dos velocidades para los 
husos.—Es ventajoso hacer girar los husos 
á pequeña velocidad durante el primer pe-
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ríodo (ó sea cuando el carro se aleja  délos 
cilindros estiradores) y  alimentar m uy con­
siderablemente esta velocidad durante el 
torcido de los hilos; con esto se logra con­
cluir el torcido en menor tiempo. Este au­
mento de velocidad puede obtenerse en 
cualquier punto de la carrera del carro. >

Regulación de los cilitidros estiradores.
— Un mecanismo autómatico mide exacta­
mente y  regulariza la  longitud de mecha 
que sale por los cilindros estiradores du­
rante cada avance del carro, y  puede m uy 
fácilmente cambiarse la cantidad de mecha 
necesaria según el mimero de los hilos que 
se quieren obtener.

SEüFACTiriG BROOKS & DOXEY
para hilar mechas de algodón de calidad inferior 

desperdicios de algodón ó lana, etc., procedentes de las cardas con condensador,

3 ^ '
—

‘ S E ü F f U i T l N C “  p a r a  l a n a

PRODUCCION.— Del número 7 (inglés) produce 2 7s libras inglesas (kilos 1 ‘ 14) por 
hnso en 5fi ’/» horas de trabajo.

DIMENSIONES.—
«SelfactingS’) de ' 400 500 000 hnsos cada una.

«Distancia» 1 V» ( "/m 55}
Longitud........................... 60’ 10” (m. 15‘190) 62’ 3 (m. 19‘0) 73’ 9” (m. 22330)

«Distancia» 1 ’/, {'” /m 38)
Longitud........................... 55’ 0” (m. 16 762) 67’ 6” (m. 20'575) 80’ 0” (m. 24'38)

Para determinar ¡a longitud total de una de estas «Selfacting». multipliqúese el 
número de husos por la  «distancia» y  agréguense 5 piés (m. 1 ‘52) para la  testera, etc. 
Asi, la de 400 husos y  1 V» de «distancia» es 400 X  1 V , +  5 fl. =  50 fl. 10” (m. 15q9).

El ancho total de la máquina es; con 64” (m. 1 ‘62) de avance del carro, 10 piés 
7 pulgadas (m. 3‘23), y  con 72” (m. 1 ‘83), l l ’-3”  (m. 3‘43).

L a «distancia» generalmente adoptada para hilar desperdicios de algodón, etc., 
es 1 Va” ('"/ui 35) y  el avance del carro más nsual en este caso es 64” (m. 1 ‘62).

(Continuará)

RECORTES
Clausura de la Exposición del A rte  M ayor 

de la  Seda

E n el Colegio del Arte Jlayor de la  Seda 
se celebró el día 18 de Junio último el acto 
de clausura de la  Exposición y  el reparto 
de premios del concurso anual y  del espe­
cial de dibujos.

Presidió don José R te r  é Inglés, quien, 
después que el Secretario, don Juan T a ­
rascó y  Riera, hubo leído la  acostumbrada

Jlemoria, pronunció un discurso relatando 
gran número de hechos relacionados con 
las antiguas industrias catalanas, en espe­
cial con la  del arte m ayor de la seda. Pon­
deró la im portancia que tienen para la 
regeneración del país exposiciones y  con­
cursos como los que acaba de celebrar el 
gremio que preside y  abogó por la  crea­
ción de museos artísticos, donde los indus­
triales, tanto patronos como obreros, pue­
dan estudiar los adelantos de las .indus­
trias, E l señor Fitcr ñié escuchado con 
atención y  aplaudido a l terminar.
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■ n ÍT \ T t in k  T\V de todas cuases, cuadradas y  redondas
í A d K I I iA  i ) h  b o i U l A U A i j  Trenzas de cáñamo propias para máquinas de vapor

JULIÁN SABATÉ
Fabricación de todas clases de m angue­

ras  para riego y  de otros usos: Garantidas 

sistema SABATÉ , con privilegio exclusivo.

Especialidad en e.Uculos de Q O ^ y  ACIANTO, tentó " " "
Calle de las Freixuras, número 23. —BARCELONA.

T o t o t ^ ' i a j j  Z i r ¿ c ( ^ r c i f i c i .

^  Tolograljaclos clestíqdápsá
\\uslraáoq, de o^ras, cd\al^ps,v» s -  p

5 ^  • l  Ar>  t e r ® '

especial? paYaY¿lraio^,va')ta3^i^^^^ y  Lr 
-;Ír]ista casa cuepta cor¿(a¿oó¡oe^a^^s^ '̂' 
cióp dee>celeî íej Jlbujapte^JoarajU^erfflcio^
^  Veu¡tea^o  ̂de eyíyte^áa^
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Grandes almacenes de m aquinaria de lance

ERGIO E M f ñ L E S  VIEJOS
C O M P R A  Y  V E N T A

E s p e c i a l i d a d  e n  r e c a m b i o s  p a r a  h i l a d o s  y  t e j i d o s
M IG U B L  F A U R A

Caite de San Pablo, núm. 89 -- BARCEUONA

BÁBIIIGA DE EANZADEI^A^
............  DE ' *

S e b a s t i a n  D o w i E N E ( r i
E s p e c ia lid a d  e n  m á q u in a s  c a n i l le r a s  y  lizo s

C R U Z ,  4 5 - - S A B A D E L L

D B

PfiBLO LLfiDO
Depósito de hilo, de lino y  algodón para monturas de telares JACQUAED.— Reparación de máquinas 

"  D epSi'o M'o d .s d . 6 d 15 cabos, e tc ,  C e . E „ ol mismo taller se gaarne-
cen los cuerpos para remitirlos á donde convenga.

Sin competencia en los hilos para cuerpos, por su mucha solidez y  duración.

Teléfono, 183.-San P ab lo , 1 6 . -S A B A D E L L
Imprenta Antoniana, Calle Gerona, núm. 76.— Barcelona— M. tí7.Ayuntamiento de Madrid




